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Advertencia de contenido:


			Este libro está dirigido a lectores mayores de edad. Todos los personajes que aparecen aquí tienen más de dieciocho años. Esta novela tiene escenas de contenido sexual explícitas que incluyen fetiches, juegos sexuales y actividades relacionadas con el BDSM. Este libro no debe utilizarse como referencia o guía para prácticas de BDSM seguras. Algunas de las actividades descritas en este libro conllevan un riesgo significativo de lesiones y daños físicos. Aunque todas las escenas de sexo descritas son consentidas, algunas escenas representan juegos de rol de sexo no consentido consensuado (CNC).


			Este libro es una obra ficticia.






			En este libro te encontrarás:


			Enfermedad mental, trauma, abuso infantil (físico y emocional), humillación corporal (por parte de un padre hacia su hijo adulto), rechazo paterno, acoso escolar, casos de homofobia/bifobia, conversaciones sobre el suicidio, violencia gráfica y lenguaje soez, escenas sexuales explícitas, secuencias intensas de BDSM que incluyen: juegos de rol con sexo no consentido consensuado (CNC), degradación y humillación erótica, bondage, electroestimulación, disciplina doméstica, juegos con golpes, cuchillos, fluidos corporales (incluida la sangre y la orina), juegos sexuales en público, juegos con dolor, voyerismo, fetiches relacionados con la reproducción/fecundación y juegos sexuales en los que uno de los participantes hace de mascota.


			Se recomienda encarecidamente al lector que tenga esto en cuenta a la hora de continuar con la lectura.


		


		

		















	Para aquellos que buscan un sitio del que formar parte.
Este es vuestro lugar.
Siempre lo será.


		


		

			









1


			Manson


			Instituto, último año


			Se hizo el silencio. Era inquietante; no estaba acostumbrado a él. En esta casa siempre se oían crujidos, gemidos, respiraciones… Era como si algo viviera en las paredes, arrastrando las uñas por las tablas viejas y presionando los hombros contra el suelo.


			De pequeño, creía que esta casa estaba encantada. Ahora sabía que no era así, pero seguía oyendo cosas que no estaban allí, ruidos fantasmales en medio del silencio. ¿Estaría perdiendo la cabeza? ¿Me habría acabado rompiendo? Teniendo en cuenta que estaba sentado en el suelo, con la espalda pegada bajo la ventana, mirando hacia la puerta mientras hacía girar mi navaja entre los dedos, quizá era justo eso. Quizá mi cerebro se había roto.


			Asustaba lo tranquilo que me sentía.


			Las escaleras crujían con cada paso, y yo me quedé paralizado. Las botas resonaban con fuerza. Se oyó un eructo y la puerta de la nevera chirrió al abrirse. Me llegó el tintineo de los cristales al chocar, un silbido y el golpeteo del tapón de un botellín al caer al suelo.


			Joder, eran las siete de la mañana. No había comida en la nevera, pero sí un paquete de veinticuatro botellines de cerveza y una botella de whisky. Mi padre llevaba casi seis meses fuera y yo había sido tan tonto como para pensar que esta vez no volvería.


			No había forma de deshacerse de él, a menos que muriera.


			Los pasos retrocedieron hasta las escaleras, pero pasaron de largo, recorriendo el pasillo; una sombra se movió bajo mi puerta. Le oía respirar con dificultad, gruñendo y resoplando como un borracho.


			«Vamos, hijo de puta. Ponme a prueba. Atrévete, joder».


			Había arañazos en el suelo, en el camino que recorría la cómoda cuando la ponía delante de la puerta para bloquearla, pero ahora ni siquiera estaba cerrada con llave. Debería haberla dejado abierta para que la invitación quedara más clara.


			«Atrévete a intentarlo. Intenta hacerme daño. A ver qué pasa».


			Las pesadas botas se alejaron, arrastrando los pies, dando pisotones, y yo solté despacio el aire que había estado conteniendo.


			El mango de la navaja se me clavó en la palma de la mano al agarrarla con fuerza. Estaba preparado. Podría haberlo hecho. Podría haber matado a mi padre… Le habría cortado el cuello seccionando la yugular… Lo habría apuñalado hasta que se le hubiera hundido el pecho… Habría esparcido sus tripas por toda la casa como si fuera una puñetera obra de arte.


			Dejé caer la cabeza entre mis manos y me agarré el pelo con fuerza hasta que me dolió.


			No quería hacer daño a nadie. No quería…


			Joder, pero podría haberlo hecho.


			Después de tantos años de miedo, de encogerme cada vez que lo oía hablar, de agachar la cabeza cuando estaba cerca, de hablar en voz baja… Había esperado mucho tiempo.


			¿Por qué molestarse ahora? Era como una serpiente decapitada, retorciéndose y contorsionándose en el suelo, muerta, pero con las fauces todavía chasqueando. ¿Por qué seguir luchando? ¿Era el instinto, algo primitivo, lo que me exigía sobrevivir? La solución más fácil habría sido dejarme morir hacía años, pero seguía aquí.


			Esa trabajadora social, Kathryn Peters, me había dicho que solo tenía que aguantar un poco más. Una parte de mí no creía que ella fuera a hacer nada. Nunca, en toda mi vida, nadie se había molestado en ayudarme, ¿por qué iba a hacerlo ella? Me dijo que me buscaría una casa, un trabajo. Me dijo que encontraría un sitio que fuera seguro para mí; era demasiado mayor para el programa de acogida y no reunía los requisitos para los centros de menores. Me dijo que tal vez podría encontrarme una habitación en Memphis, pero que, si eso no era posible, buscaría más lejos.


			Le dije que no me iría si eso significaba dejarlos.


			Lucas, Jason, Vincent… No podía dejarlos. Siempre habíamos estado juntos. Podía renunciar a todo lo demás, pero no a ellos. Ni…


			«A ella».


			¿Por qué cojones pensaba en ella?


			Yo no significaba nada para ella. Menos que nada. Debería ser lo último que se me pasara por la cabeza.


			La idea de levantarme e ir al instituto, cuando segundos antes había estado dispuesto a matar a mi padre, me parecía una locura. Pero me levanté, cogí la mochila de la esquina y me la eché al hombro. La señora Peters —había insistido en que la llamara Kathy, como si quisiera parecer más cercana— me dijo que tenía que mantenerme alejado de los problemas, y eso significaba seguir yendo al instituto a pesar de que fuera un auténtico paripé.


			Mi padre podría haber vuelto a subir, pero yo no tenía intención de salir por la puerta de casa. Abrí la ventana de golpe y tiré la mochila fuera, luego saqué las piernas. Mis botas crujieron sobre la hierba seca cuando caminé como pude por el jardín, hacia mi todoterreno. Había latas de cerveza, colillas y montones de basura por todas partes, y todo el terreno olía un poco como a comida podrida. Seguramente fuera por la basura hasta los topes que había apilada junto al garaje, que también estaba lleno de porquería.


			Por suerte, mi Bronco arrancó a la primera. Volvía a dar problemas, y Lucas y yo queríamos mirar bajo el capó ese fin de semana para ver qué pasaba. Esperábamos que la pieza que hubiera que cambiar no fuera demasiado cara, o tendríamos que volver a ponernos a rebuscar en el desguace.


			El aparcamiento del instituto Wickeston estaba casi lleno cuando llegué. Aún no había sonado el timbre y muchos alumnos de último curso estaban junto a sus coches, gritándose unos a otros por encima de la música alta que salía de varios de los vehículos. Mis neumáticos chirriaron cuando giré bruscamente el volante y aparqué en una plaza vacía cerca de la esquina trasera del aparcamiento, junto a un Chevrolet El Camino de color negro.


			Por muy oxidado y destartalado que estuviera, Lucas adoraba ese coche. Decía que algún día lo convertiría en una bestia, un coche de carreras invencible. Me alegraba oírle hablar del futuro.


			Lucas, Vincent y Jason estaban sentados en la parte trasera del coche, el primero levantó el brazo para saludarme cuando salí del Bronco y me subí con ellos.


			—Creíamos que volverías a llegar tarde, cabronazo —me recibió, dándole una larga calada a su cigarrillo.


			No debería estar en el campus, pero que le prohibieran algo nunca había sido un impedimento para él. Se sacó un paquete de cigarrillos American Spirit de los vaqueros y me ofreció uno, que me encendí agradecido. El calor del tabaco en mi garganta y la rápida dosis de nicotina no tardaron en hacerme sentir un poco más humano.


			Vincent iba colocadísimo, rodeaba a Jason con un brazo mientras los dedos del chico de pelo azul volaban sobre las teclas de su portátil. Le di un golpecito en el pie a Jason, pero apenas levantó la vista, con los ojos inyectados en sangre clavados en la pantalla.


			—Física avanzada va a acabar conmigo —se quejó mientras Vincent le masajeaba la espalda para tranquilizarlo.


			Me apoyé en Lucas mientras fumaba y solté un profundo suspiro al ver al director Lector cruzar el aparcamiento directo hacia nosotros con un guardia de seguridad detrás.


			Los demás lo vieron justo después que yo. Vincent retiró el brazo de los hombros de Jason a toda prisa y se levantaron. Yo también me levanté, arrastrando mi mochila conmigo al bajar de un salto de la caja del coche.


			Lucas se tomó su tiempo.


			El director Lector se detuvo detrás del coche y dio unos golpecitos en el metal con un bolígrafo. No tenía ni idea de para qué se traía un puto bolígrafo aquí; tal vez pensaba que le hacía parecer profesional, como su molesta costumbre de referirse a todos nosotros por nuestros apellidos.


			—Señor Bent… —empezó a decir, pero se calló cuando Lucas se puso de pie, saltó de El Camino y apagó el cigarrillo con la suela del zapato.


			—No vuelvas a tocar mi puto coche, Michael —advirtió, y el director parpadeó varias veces al oír que le llamaba por su nombre de pila—. Si quieres que me vaya, quítate de en medio.


			Todos nos apartamos y le hice un gesto con la mano a Lucas cuando arrancó el motor y sacó el coche marcha atrás. Salió dando un bandazo del aparcamiento, dejando un rastro de goma quemada en el asfalto al marcharse a toda velocidad.


			La mirada acusadora del director Lector se posó en mí, pero, en realidad, me daba igual. Mantenerme alejado de los problemas no era tan fácil cuando me rodeaban y me veía envuelto en ellos.


			—Ya se le ha advertido antes sobre el tema de fumar en el campus, señor Reed —dijo, mientras Vincent y Jason esperaban a que me uniera a ellos para irnos juntos. Apreté la mandíbula, conteniendo palabras que solo habrían empeorado la situación—. Esto le supondrá un castigo. Otra vez.


			Esbocé una sonrisa tensa.


			—Genial. De puta madre. ¿Puedo irme?


			—Esa boca, señor Reed. No llegue tarde.


			Me di la vuelta para marcharme y apenas había alcanzado a Jason y a Vincent cuando Lector llamó a Jason. Vincent lo esperó, haciéndome el signo de la paz mientras yo seguía caminando. Solo capté algo de lo que decía el director, pero oí: «… preocupado. No me gustaría que su futuro se viera afectado por una mala elección de amistades. Está claro que está pasando por un momento confuso…».


			Apreté con fuerza una de las asas de mi mochila mientras me clavaba las uñas en la palma de la mano.


			«Estás confundido».


			«Te estás rebelando».


			«Solo es una etapa».


			«Eres una puta decepción».


			«Maricón. Puto friki».


			Al final, todo me sonaba igual. La gente disfrazaba su intolerancia y sus prejuicios de preocupación.


			Los odiaba a todos. Odiaba todo este puto pueblo.


			Mis zapatos rechinaban sobre el suelo de linóleo mientras me dirigía a mi taquilla, empujado y zarandeado por los cientos de estudiantes que abarrotaban los pasillos. Me puse los auriculares y subí el volumen, poniendo bien alto Born to Die in Suburbia de Night Bird, lo suficientemente como para ahogar el resto de sonidos.


			La mayoría de la gente me ignoraba. Tenía mi grupo de amigos y me llevaba bien con los otros marginados del instituto. Los deportistas y los privilegiados de los populares tenían cosas mejores que hacer que acosarme, casi siempre. Se habían acostumbrado a mi cresta y a mi ropa raída; ya no era el objetivo más entretenido al que perseguir.


			Al menos, no lo era para la mayoría de la gente. Algunas personas no se cansaban de convertirme en su saco de boxeo personal.


			Al doblar la esquina hacia mi taquilla, hice una mueca. Kyle Bolson y Alex McAllister estaban allí, apiñados alrededor de la taquilla junto a la mía, esperando a la novia de Kyle, o exnovia ahora, ya que él la había engañado. Me quedé atrás, con la esperanza de que se marcharan para poder coger mis cosas. Pero no iban a irse a ninguna parte, y lo último que necesitaba era llegar otra vez tarde.


			Kyle no se movió cuando me acerqué. Se giró para mirarme y bloqueó mi taquilla con los hombros. Dijo algo y Alex soltó una carcajada. Mis auriculares lo bloquearon.


			—Aparta —le dije.


			Fui mordaz, pero tampoco lo suficiente. No estaba intentando crear problemas, pero mis intenciones no importaban. Esos cabrones sabían que podían dominarme sin problema.


			Ya ni siquiera les tenía miedo. No sentía nada, era como si me hubieran vaciado el pecho y solo quedara un espacio vasto, frío y oscuro.


			Alex me arrancó los auriculares y el movimiento hizo que mi móvil saliera disparado del bolsillo, volando por los aires al desconectarse de los auriculares, y cayera al suelo.


			—¿Otra vez tarde, friki? —se burló Kyle mientras Alex le daba una patada a mi móvil y lo enviaba volando hacia las escaleras.


			Me obligué a no reaccionar. Solo era un móvil. No importaba. Mejor eso que mi cara.


			—¿Para qué coño necesitas tú libros? —preguntó Alex, guardándose mis auriculares en el bolsillo como si los necesitara—. ¿Para estudiar y tener un futuro brillante?


			Se rieron entre ellos, alimentando su repugnante círculo vicioso de chistes malos.


			Kyle se había movido lo suficiente como para que pudiera abrir mi taquilla. Eso me obligó a quedarme justo entre ellos.


			Los ojos de Kyle se clavaron en mi perfil.


			—¿Qué llevas puesto?


			«No reacciones. Libros a la mochila. La cabeza alta, nada de contacto visual».


			Una mano pesada cayó sobre mi espalda, haciendo que mi cabeza se golpeara contra el borde de la taquilla abierta. Contuve el aire cuando algo cálido me resbaló por un lado de la cabeza, pero no reaccioné. Apreté los dientes cuando Kyle se me acercó, pero estaba decidido a no decir ni una maldita palabra.


			—Te he preguntado qué coño llevas puesto. ¿Qué haces pavoneándote por aquí con una falda como una puta maricona?


			Pero yo ya no le prestaba atención. La vi acercarse por encima de su hombro y me permití esbozar una sonrisa arrogante y complaciente cuando se colocó detrás de él.


			—Es una falda escocesa, Kyle. Lleva un kilt. Dios, qué idiota eres. Quítate de en medio.


			Jessica empujó a Kyle a un lado para acercarse a su taquilla. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta y purpurina plateada en los ojos. Vestía el uniforme de animadora, el de manga larga y falda corta. Se puso de puntillas para llegar a la parte de arriba de su taquilla y no pude evitar quedarme mirando cómo se le subía la camiseta, dejando por un momento su vientre al descubierto.


			Me resultaba físicamente doloroso lo guapa que era.


			Lo intocable que era.


			—¿Qué coño es un kilt? —preguntó Alex, y Kyle frunció el ceño, como si también estuviera intentando averiguarlo.


			Jess apenas me miró mientras cogía sus cosas, cerraba de golpe la taquilla y metía un cuaderno en su mochila. Era obvio que Kyle estaba intentando pensar en algo que decirle, y entonces habló.


			—Oye, cariño, sabes que…


			—Cállate. —Se dio la vuelta y lo miró furiosa—. Ahórrate las excusas. No vas a salirte con la tuya. Tenías tantas ganas de estar con Veronica… Bueno, pues ya la tienes. Pásalo bien, imbécil.


			Se marchó y yo me quedé mirándola. No todo iba bien en el paraíso de los populares. No podía imaginarme tener a una mujer así y engañarla. Joder, no podía imaginarme engañar a nadie en general. Lucas y yo habíamos llegado con bastante facilidad a la conclusión de que la intimidad entre nosotros no requería monogamia, solo respeto. Habíamos acordado que también nos acostaríamos con otras personas, pero eso era diferente a engañarnos a escondidas y hacernos daño el uno al otro.


			Jess se merecía algo mejor que eso. Era una zorra engreída y una niñata malcriada…, pero, joder, quizá no lo sería si no estuviera rodeada a todas horas de gente tan mala.


			Alex y Kyle seguían hablando y el último se quejaba de que no era culpa suya.


			—Dejó de acostarse conmigo, tío. ¿Qué coño esperaba? ¿Que me quedara esperando hasta que se le descongelara el coño? Últimamente está siendo una puta zorra.


			Cerré mi taquilla con demasiada fuerza. No me sorprendió en absoluto que Jessica hubiera dejado de acostarse con él. Seguro que una piedra la cuidaría más que ese idiota. Los había visto juntos, los había visto besarse, los había visto follar. Eso me hacía parecer un pervertido, pero era difícil no verlos cuando follaban en la camioneta de Kyle justo después de un partido. ¿Qué se suponía que debía hacer, apartar la mirada?


			Kyle tenía la capacidad emocional de un palillo. El hecho de que culpara a Jessica por eso me enfurecía.


			Un fuerte empujón me lanzó contra la taquilla otra vez, pero esta vez Alex mantuvo una mano en mi espalda.


			—¿Qué crees que estás mirando, Reed? ¿Eres un pervertido que mira a la novia de Kyle? —gruñó.


			Kyle esbozaba una expresión violenta mientras se crujía los nudillos. Quería descargar su rabia en alguien. Menuda puta novedad.


			—Estoy bastante seguro de que ha dejado claro que ya no es su novia —dije, a lo que Alex respondió agarrándome de la chaqueta para tirar de mí hacia atrás y empujarme hacia delante de nuevo. Me dejó sin aliento y me eché a reír—. ¿Has perdido a la chica más guapa del instituto porque no puedes mantener la polla dentro de los pantalones y yo soy el pervertido? Patético de cojones.


			La cara de Kyle se ensombreció. Alex me empujó al suelo, pero me apoyé bien al caer. En un segundo, me levanté y eché a correr por el pasillo, esquivando a los pocos estudiantes que aún quedaban fuera de las aulas. Kyle y Alex iban justo detrás de mí, golpeando con fuerza el suelo con las zapatillas. Giré por el siguiente pasillo y seguí corriendo mientras la gente me miraba, confundida.


			Adiós a eso de no llegar tarde a clase.


			Tenía que encontrar un sitio donde esconderme. Entré corriendo por la primera puerta que vi —era el baño de las chicas, mierda—, pero era la única opción que tenía. La puerta se cerró detrás de mí y me refugié en el cubículo más alejado, poniéndole el seguro a la puerta y sentándome encima del váter para que no se me vieran los zapatos.


			Al menos aquí no había nadie. No me hacían falta más problemas.


			Esperé lo que me pareció una eternidad, pero nadie irrumpió en el baño. Kyle y Alex debían de haberme perdido, o estaban esperando fuera a que saliera. Pero podía esperar a que se marcharan. Ya había faltado a una clase, ¿qué más daba faltar a unas cuantas más?


			De todos modos, a estas alturas graduarme ya no importaba.


			Me metí la mano en la chaqueta y saqué el único cigarrillo que me quedaba. Normalmente se los pedía a Lucas e intentaba que me duraran, pero, joder, lo necesitaba. Una vez que la adrenalina y la ira se desvanecieron, lo único que me quedaba era la ansiedad, y eso era una mierda.


			Lo encendí y eché el humo por la estrecha ventana que había encima del retrete. Seguro que el baño apestaría igual, pero no me importaba. El frío que sentía en el pecho se estaba extendiendo a mis extremidades y a mi cabeza; ya no me importaba nada.


			Me importaban demasiadas cosas, pero ninguna lo suficiente. La apatía que me invadía me asustaba, la extraña sensación de indiferencia hacia mi propio bienestar me hizo volver a los pensamientos que había tenido esa misma mañana.


			¿Estaba perdiendo la cabeza? ¿Se me estaba yendo la olla? Kathy decía que iba a ayudarme, pero una parte de mí sentía que ya era demasiado tarde. No tenía futuro… ni lo necesitaba.


			Pero seguía luchando. Por instinto, impulsado por el deseo de sobrevivir, mi instinto más primitivo me pedía que lo intentara. Pero estaba tan cansado…


			La puerta del baño se abrió de golpe y me puse tenso al oír pasos sobre el suelo de baldosas. Alguien abrió uno de los grifos, pero el sonido del agua no era suficiente para tapar el de un sollozo entrecortado. Bajé del inodoro y miré a través de la rendija del cubículo.


			Era Jessica. Estaba encorvada sobre el lavabo, agarrándose a la porcelana con la cabeza gacha. En el espejo se veían las lágrimas que le caían por las mejillas, los labios le temblaban mientras los apretaba y luego exhalaba despacio.


			Se recompuso. Se enderezó, se secó los ojos enrojecidos con un pañuelo y se sonó la nariz con delicadeza. Volvió a sorber y, en el reflejo, vi cómo entrecerraba los ojos.


			—¿Quién coño está fumando aquí? —espetó.


			Cualquier rastro de tristeza había desaparecido de su voz cuando se dio la vuelta. Sus ojos verdes estaban lívidos. Su postura dejaba claro que estaba dispuesta a convertir la vida de alguien en un infierno por atreverse a verla en un momento de vulnerabilidad.


			No dije ni una palabra mientras se alejaba pisando fuerte y abría de golpe una de las puertas de los cubículos.


			—¿Quién anda ahí?


			Con un suspiro, antes de que pudiera llegar a mi cubículo, salí.


			Por un momento, pareció confundida. Apagué el cigarrillo con cuidado, sin querer desperdiciar nada antes de guardarlo.


			—¿Qué haces aquí? —preguntó y me recorrió el cuerpo con la mirada, deteniéndose en lugares que no debía.


			Nunca había entendido por qué me miraba así, como si estuviera a punto de pedirme algo pero no supiera cómo hacerlo.


			—Evitar a tu novio —le dije, y ella puso los ojos en blanco.


			—Ya no es mi novio —respondió cortante—, es el juguetito de Veronica y, por mí, se lo puede quedar. —Volvió al lavabo, sacó una toallita desmaquillante del bolso y se pasó el paño por debajo de los ojos—. ¿Estabas aquí sentado mirándome? Eso da mal rollo, Manson.


			Me acerqué al lavabo que había junto a ella y me lavé las manos antes de meterme un chicle en la boca. No hay nada como estar cerca de la chica más guapa del instituto para que de repente me sintiera cohibido.


			No podía ser más diferente a mí, con las uñas acrílicas rosas y su maquillaje brillante. Era como un rayo de sol que podía calentarte o quemarte hasta dejarte achicharrado.


			—Bueno, siento lo de la ruptura.


			—¿Lo sientes? —se burló—. No, no lo sientes. No me vengas con gilipolleces.


			Gracias a Dios.


			De todos modos, se me daba fatal fingir compasión. Siempre sonaba sádico y no era mi intención asustarla de esa forma.


			—Vale —dije—. Tienes razón. No siento que hayas roto con el gilipollas de tu novio. Más bien siento que debería felicitarte por haberte librado por fin de ciento diez kilos de peso muerto, pero es un poco complicado felicitar a alguien que está llorando.


			—No estoy llorando —dijo, aplicándose rímel en las pestañas y abriendo mucho los ojos—. ¿Por qué iba a llorar? Kyle es el que se lo pierde, yo tengo muchas otras opciones.


			Tenía el instituto entero para elegir. ¿Quién la rechazaría? Vincent y Jason se animaban constantemente a coquetear con ella, como si fuera un juego para ver cuál de los dos era el primero en anotarse un tanto. Como si alguno de los dos tuviera alguna posibilidad. Incluso Lucas, que juraba odiarla con toda su alma, no se negaría a la oportunidad de estar con ella. Y yo…


			No la rechazaría. Joder, solo pensar en estar con ella así…


			Era absurdo. Yo no era una de sus «opciones». No daba la talla. Quizás si hubiera cambiado parte de mi cerebro por un poco más de músculo…, pero, incluso así, no sería lo suficientemente bueno para ella.


			Había una barrera entre Jessica y los demás, una pared de cristal impenetrable, como si fuera una obra en un museo, pensada para ser observada pero nunca tocada. Esa pared me parecía un reto, como si hubiera un truco para sortearla y yo solo tuviera que descubrirlo.


			Se volvió a echar brillo de labios. No pude evitar bajar la mirada a su boca ahora brillante. Podía decir cosas crueles y despiadadas, yo se las perdonaría todas; lo había hecho antes y lo volvería a hacer. Lo que me confundía era que, por muy cruel que fuera, por mucho que actuara como si le diera asco, no me evitaba. Más bien parecía que hacía todo lo contrario.


			Podía haber pedido que le cambiaran la taquilla de sitio, pero no lo había hecho. Podía mandarme a la mierda en cualquier momento y yo me iría. A pesar de sus acusaciones, no estaba intentando darle mal rollo.


			—¿Qué te ha pasado en la cabeza? —me preguntó.


			Ya se me había olvidado lo del corte y me lo toqué con los dedos para comprobar si seguía sangrando.


			—Es el precio que pagué por llegar a mi taquilla —respondí y su boca se crispó, como en un vago intento de mostrar compasión—. ¿Quién es la afortunada nueva opción? Supongo que ya estarás tramando cómo convertir la vida de Kyle en un infierno de celos.


			Sonrió con aire burlón mientras se apoyaba en el lavabo.


			—Por supuesto. Tiene que aprender la lección.


			El sonido de la puerta al abrirse me sobresaltó. Me giré cuando una chica tímida de cabello castaño entró en el baño y nos vio. No estaba seguro de quién era, pero Jess chasqueó los dedos, llamando la atención de la chica al instante.


			—El baño está ocupado, cielo —dijo, y la chica prácticamente se tropezó al salir por la puerta. Negué con la cabeza mientras Jess volvía a maquillarse, todavía pensando en su venganza—. Quizá Alex. Sé que aceptaría. Siempre intenta ligar conmigo cuando cree que Kyle no se da cuenta. Eso arruinaría su amistad y lo pondría celoso.


			—¿Alguna vez te han dicho que eres diabólica? —le pregunté.


			Lucas sufriría un aneurisma si Jess acabara saliendo con Alex. Francamente, solo para que Lucas no acabara acusado de asesinato, esperaba que no siguiera adelante con aquella venganza.


			Se lo pensó un momento.


			—No, nadie me lo ha dicho. Pero me gusta. Diabólica… —Su sonrisa se ensanchó, como si la idea le hiciera gracia—. Es lo que se merece.


			—¿Y tú qué te mereces?


			Su expresión vaciló y me miró como si hubiera dicho algo sin sentido.


			—¿Que qué me merezco yo? ¿A qué te refieres?


			—Me refiero a que quizá esta sea tu oportunidad de salir con alguien a quien realmente le importes. —No tenía ni idea de por qué me molestaba en decirle aquello; no había miedo en el vacío que sentía en mi interior, los límites que normalmente me frenaban no estaban—. Alguien que no solo intente convertirte en su mujer florero.


			Frunció el ceño aún más.


			—Eh, sí, no… Eso suena muy serio, Manson.


			Se echó a reír, guardó el maquillaje y se alisó la coleta.


			Dios, ahí estaba otra vez: el muro. ¿Creía que ocultaba sus emociones? ¿Creía que no podía leerla? Quizá en su mente esa barrera fuera de ladrillos. Quizá pensaba que la protegía de ser percibida. Pero yo podía ver a través de ella. Podía ver la tristeza que había en su rostro, el dolor en su tono jovial, en la forma en que analizaba su propio reflejo en el espejo. Lo veía todo.


			—Claro, se me olvidaba que todo lo que pasa en este infierno es una broma —comenté.


			Retrocedí, me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta. No me molesté en despedirme, porque sabía que la volvería a ver. Y quedarme allí, a solas con ella, era buscarme problemas. Me daba demasiadas ideas.


			Muy, muy malas ideas.


			Fantaseaba con ella a todas horas, pero esas fantasías eran algo imposible y atreverse a pensar lo contrario era una tontería. Estar en la misma habitación que ella me había puesto cachondo; mi cabeza se había llenado de imágenes de ella inclinada sobre el lavabo y mis dedos deslizándose bajo esa faldita.


			Dios, quería correrme. Si no hubiera perdido el móvil, gracias a Alex, habría llamado a Lucas para que volviera a recogerme. La idea de sentir su boca en mi piel me ponía aún más cachondo.


			Había desarrollado el hábito de aguantarme las ganas durante días; algo en ese minucioso ejercicio de autocontrol hacía que me sintiera más centrado, aunque no fuera satisfactorio. Pero siempre llegaba un punto en el que ya no podía aguantar más, los días de placer en los que no me corría me dejaban sintiéndome ligeramente salvaje.


			Solo había dado unos pasos por el pasillo cuando su voz me hizo girarme.


			—¡Manson! ¡Espera!


			La miré. Se quedó en la puerta del baño, toqueteándose la muñeca una y otra vez mientras me miraba.


			—¿Crees que…? Quiero decir… —Se le quebró la voz y se humedeció los labios brillantes—. Decías que… ¿Crees que me merezco a alguien que se preocupe por mí?


			Pronunció esas palabras como si hubieran salido directamente del infierno. Sonaba disgustada, insultada… Triste. Sonaba muy triste.


			—Claro que sí —respondí.


			El pasillo estaba en silencio, así que bajé la voz. Estar aquí fuera con ella me ponía nervioso, sentía un cosquilleo en la nuca. Si Kyle, Alex o cualquiera de sus otros amigos nos veían, me darían una paliza.


			—Quizá si estuvieras con alguien que no fuera tan gilipollas —continué—, serías más feliz y menos cabrona.


			No lo dije para ser cruel; estaba siendo sincero. Una vez más, la falsa compasión no iba conmigo.


			Jess puso los ojos en blanco, como esperaba.


			—Soy muy feliz. ¿Por qué no iba a serlo?


			Me acerqué a ella y no retrocedió. Me dejó quedarme allí, delante de ella, tan cerca que casi podía tocarla.


			—Una persona triste sabe qué aspecto tiene otra persona triste —dije. Me atreví a acercarme un poco más, a rozarle mejilla para colocarle un mechón rubio detrás de la oreja. La piel de los brazos se le puso de gallina y abrí mucho los ojos—. Lo oigo en tu voz. Lo veo en tus ojos. Lo siento cuando te miro. Te mereces ser feliz, pero nunca encontrarás la felicidad con las personas que estás eligiendo.


			Me miraba como si le hubiera dado una bofetada. Convencido de que había metido la pata, me alejé de ella. Su calor era demasiado para mí; había volado demasiado cerca del sol y me había quemado.


			Pero si intentas forzar a una planta a crecer en una habitación oscura, buscará el sol. Incluso indefensa y arraigada, sin esperanza alguna de alcanzar el calor, lo buscará porque tiene que hacerlo.


			Me agarró de la chaqueta y me arrastró con ella. Yo la seguí tambaleándome, aturdido y confundido, mientras ella volvía a meterme en el baño y me empujaba contra la pared. Tenía los ojos muy abiertos y le brillaban, llenos de asombro. Seguía agarrándome de la chaqueta y estaba muy cerca… demasiado cerca.


			—¿Qué haces, Jess? —pregunté.


			Tenía las palmas de las manos sudadas y la cabeza me iba a mil por hora. Su cuerpo pegado al mío, con sus hermosos labios ligeramente entreabiertos a solo unos centímetros, apenas unos centímetros, de mi boca.


			Olía a fresas dulces y a nata. Se suponía que debía controlarme, pero cuanto más prohibido tienes algo, más lo deseas. Los dulces saben mejor cuando los has robado.


			Quería agarrarla, morderla, ver cómo quedaba su piel enrojecida y magullada. Quería oír los sonidos que hacía cuando se perdía en el éxtasis, encontrar todos los puntos de placer y dolor de su cuerpo y utilizarlos.


			—Prométeme que no se lo contarás a nadie —susurró.


			—Te lo prometo.


			Sus ojos no dejaban de moverse entre sostenerme la mirada y mirar mi boca. Sus intenciones parecían evidentes, pero no podía querer lo que yo estaba pensando. No, no tenía sentido.


			Esta hermosa diosa no podía desearme.


			Pero yo conocía esa mirada, y despertó al monstruo que dormía dentro de mí.


			La agarré por los brazos e invertí nuestras posiciones, empujándola contra la pared. Soltó un jadeo, el aire entre nosotros estaba tan cargado que se me erizaron los pelos de la nuca. Respiraba con dificultad, como si acabara de correr dos kilómetros, con el corazón latiéndome a mil por hora.


			Se mordió el labio inferior.


			—Bésame.


			Por un momento, me quedé en blanco. Solo fue un segundo. Luego me encontré a mí mismo besándola como si fuera la última puñetera cosa que fuera a hacer en la vida. Y tal vez lo fuera; el marginado del instituto besándose con la exnovia del quarterback era un billete directo al otro barrio. Pero me daba igual. Joder, me daba exactamente igual. Si moría mañana, moriría feliz porque esto era el paraíso.


			Sus labios sabían a cereza y su boca era suave y dulce. Todo su cuerpo se movía conmigo, cada perfecto centímetro, y era como si unos fuegos artificiales me estallaran en la cabeza. Nos agarrábamos el uno al otro con desesperación, clavándonos los dedos en la piel, empujando, tirando, mordiendo…


			Joder, no podía parar.


			Puse la mano sobre su garganta, apreté y ella gimió en mi boca como si le hubiera dado lo que tanto ansiaba.


			Dios, podía destruirla. Quería hacerlo. Necesitaba hacerlo.


			No solo ansiaba su perfección, su belleza inalcanzable, quería sus partes más sucias, esas que eran un desastre, repugnantes y tan jodidas. Quería abrirla en canal, destrozarla, descubrir las cosas que la hacían ser ella. Quería hacerla mía de adentro hacia afuera, romperla en pedazos antes de recomponerla.


			Eran pensamientos peligrosos y estaba al borde de un precipicio que nunca me había atrevido a tocar.


			Cuando nos separamos, sin aliento, fue como si estuviéramos suspendidos al margen del tiempo. Tenía los labios rojos, ligeramente hinchados, y las mejillas sonrojadas. Respiraba con dificultad y, por un momento, me imaginé levantándole la falda y follándomela allí mismo, contra la pared.


			Pero entonces me soltó de golpe, con los ojos muy abiertos por el horror. Como si se hubiera dado cuenta de lo que había hecho.


			—Yo, yo, eh…


			Sacudió la cabeza y la solté, echándome hacia atrás y dejándole espacio. Se movió a mi alrededor, retrocediendo hacia la puerta.


			—Ha sido…


			Se tocó la boca, temblando un poco. Una sonrisilla curvó sus labios, pero desapareció en cuestión de un segundo. Se detuvo al alcanzar la puerta, volviendo a mirarme.


			Como si quisiera pedirme algo.


			Como si fuera a caer de rodillas ante mí.


			Luego se fue, desapareciendo por la puerta.


			Me quedé donde estaba durante mucho tiempo, demasiado, apoyado contra la pared con su sabor en la boca.
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			Manson


			Cargamos nuestras cosas en el Bronco y en el WRX bien pronto, cuando el cielo aún estaba oscuro y había humedad en el aire fresco de la noche. El día anterior habíamos dejado a los perros con la familia de Vincent y su padre había accedido a pasarse por la casa durante el fin de semana para ver qué tal iba todo. 


			Hacía mucho tiempo que no salíamos del pueblo, y aún más que no disfrutábamos de unas vacaciones de verdad. Ahora lo necesitábamos más que nunca.


			Habían pasado casi dos semanas desde que mi padre apareció en mi puerta después de meses de ausencia. La última vez que lo vi, amenazó con matarme, y esta vez no había sido mejor. Creía que estaba muerto y hubiera preferido que siguiera así, pero ahora lo único que podíamos hacer era intentar evitarlo.


			Me transportó a mi infancia de una forma que no me gustó. Andando de puntillas, escondiéndome. Pero ahora las cosas eran diferentes; no tenía que preocuparme solo por mí, tenía que pensar en mis chicos. Y en Jess. Asegurarme de que estuvieran a salvo era responsabilidad mía. Además, todos queríamos pasar un rato juntos. Sin preocuparnos por el trabajo, los padres o los vecinos entrometidos. Solo nosotros, juntos, haciendo lo que nos diera la gana.


			Jess todavía tenía una deuda con nosotros. Su BMW estaba en nuestro garaje, esperando a que le trajeran el motor nuevo. Tampoco iba a pagarnos la reparación con dinero; nos había ofrecido algo que yo consideraba mucho más valioso.


			A sí misma. Su cuerpo y su tiempo.


			Jugar con la intimidad era arriesgado, lo sabía. Cuando esto terminara, cuando su coche estuviera arreglado y su deuda «saldada», no podríamos dejarla marchar. No sería capaz de desentenderme como si nada y verla salir de mi vida otra vez.


			Necesitaba que se quedara.


			Quería que se quedara.


			Pero la decisión era suya y lo único que podía hacer ahora era demostrarle que este era su sitio.


			Quería enseñarle las posibilidades, darle una experiencia que nunca olvidara.


			Había admitido que su mayor fantasía era que la secuestraran, la utilizaran y la dominaran, sin tener nada de qué preocuparse, excepto de ser una chica buena y obediente. Quería someterse por completo, renunciar al control al que se aferraba con tanto empeño.


			Era una de las cosas que me encantaban de ella. Una vez disipados sus miedos a ser rechazada y juzgada, Jess se volvió insaciable, voraz. Pero entre los cuatro podíamos saciarla.


			Durante los últimos días, habíamos hablado de ello, comentando lo que ella se imaginaba que le gustaría y lo que no, las cosas que quería probar y las que quería evitar. Conocíamos los límites de cada uno de nosotros y teníamos una palabra de seguridad, pero cuanto más la hiciéramos hablar de lo que quería, mejor.


			Quería dejarla alucinada. Quería mostrarle cómo podría ser la vida con nosotros, si ella lo deseaba.


			La recogimos pronto, antes de que sus padres se despertaran, cuando el sol aún asomaba por el horizonte. Su madre pensaba que iba a pasar el fin de semana con sus amigas, unas amigas que ya ni siquiera hablaban con ella porque había decidido quedarse con nosotros.


			Metió su equipaje en la parte trasera del Bronco antes de subirse en el asiento delantero con esos diminutos pantalones vaqueros que se le subían por los muslos mientras se sentaba entre Lucas y yo. Saludó a Jason y Vincent con la mano por la luna trasera, ya que ellos iban en el WRX.


			—Por favor, decidme que podemos parar a pillar un café —suplicó, apoyando la cabeza en el hombro de Lucas con un gemido dramático—. Creo que voy a morirme si no me meto algo con cafeína pronto.


			Todos necesitábamos nuestra dosis de cafeína. Lucas se ponía de mal humor sin ella y lo último que queríamos era quedarnos atrapados en un vehículo con él de mala leche. Una vez nos tomamos nuestro café, nos incorporamos a la autopista. Subimos el volumen de la radio y bajamos las ventanillas.


			No tardé mucho en sentir que no podía soportar tener a Jess sentada a mi lado sin tocarla, besarla, disfrutarla…


			Pasándole el brazo por la cintura, le sonreí a Lucas mientras la arrastraba a mi regazo para que se sentara a horcajadas sobre mí, mirándome.


			—Venga, tío, ¿por eso querías que condujera yo? —se quejó Lucas—. ¡Es a ti al que le gusta mirar! ¿Vas a hacerme el relevo después de esto? ¡Eh! ¡Manson!


			Pero Jess me estaba besando y no podía responderle con su lengua en mi boca. Ni siquiera tenía intención de follármela, todavía. Quería sentirla, disfrutar de su sabor, de su cuerpo. Le di una palmada en el culo cuando se levantó un poco de mi regazo.


			—Mm, más fuerte, amo —susurró antes de gemir en mi boca.


			—Joder.


			Lucas soltó una serie de palabrotas, golpeando el volante con la palma de la mano una y otra vez. Se esforzaba tanto en mirarnos que apenas prestaba atención a la carretera.


			—Los ojos al frente, cachorro —le ordené, estirándome para empujarle la cara hacia delante.


			El gruñido furioso que me lanzó fue suficiente para hacerme reír mientras le daba otra palmada a Jess, y ella gimió, restregándose contra mí. La giré, empujándole la cabeza hacia abajo y hacia un lado para que quedara tumbada sobre mi regazo. Tenía la cabeza sobre el asiento, en dirección a Lucas, y las piernas dobladas contra la puerta, con las zapatillas blancas desatadas.


			—¿Más fuerte? —pregunté.


			Le acaricié los muslos con la mano y luego las redondeadas nalgas. Aunque parcialmente ocultas por los pantalones cortos, aún se podían ver las tenues líneas rojas de mi nombre grabadas en su piel. Se había curado; odiaba ver cómo desaparecía. Quería dejar una marca permanente en ella, algo que no se borrara.


			Me lanzó una mirada descarada por encima del hombro mientras agarraba con fuerza el muslo de Lucas. Esto lo estaba torturando. Meneó el culo y le volví a dar otra palmada, seguí haciéndolo hasta que empezó a jadear y a tener los muslos rojos.


			Cuando llegamos a la siguiente gasolinera, Lucas estaba tan tenso que me sorprendió que pudiera mantenerse en pie.


			Todos salimos del coche y estiramos los brazos y las piernas. Llevábamos horas en la carretera y aún nos quedaba un poco más para llegar a las montañas, pero ya podíamos distinguirlas delante de nosotros, a través de los árboles. Habíamos cambiado los campos de cultivo por los bosques, y la gasolinera en la que paramos era vieja, con un solo surtidor y una ranura para tarjetas de débito que no funcionaba.


			—Iré a pagar a la caja —dijo Jess, quitándome el dinero.


			La observé a través de la ventana sucia mientras se acercaba al mostrador, con el abdomen al descubierto bajo la camiseta roja que llevaba puesta.


			—Está demasiado buena para andar suelta por ahí —dijo Lucas, con los brazos cruzados y apoyado en el Bronco con la tapa del depósito abierta.


			Jess hablaba con el hombre que había detrás del mostrador, un anciano con una amplia sonrisa que parecía un Papá Noel de pacotilla con mono de trabajo. Joder, yo también sonreiría así si uno de mis pocos clientes del día tuviera ese aspecto.


			Cuando volvió a salir, tenía un chupachups en la boca. Lucas repostó y ella repartió los refrescos que había comprado. Se pasó una de las latas frías por la nuca y suspiró cuando la condensación le goteó por la piel.


			—¿De qué sabor es? —le preguntó Vincent, y ella se sacó el chupachups de la boca para ofrecérselo.


			—Arándanos —respondió, sacando la lengua manchada de azul cuando Jason se acercó para darle un lametón él también.


			Vincent admiró sus muslos enrojecidos y me sonrió mientras levantaba las cejas de forma sugerente. Pero aquella pequeña azotaina no era nada. Era para calentarla y ponerla cachonda antes de la mejor parte.


			Quería que la secuestraran. Quería sentirse indefensa, devastada, utilizada.


			No podía negarle eso.


			Volvimos a la carretera y Jess se divirtió provocándome. Se sentó otra vez en mi regazo y empezó a pasar la lengua por el chupachups. Movió sutilmente las caderas, restregándose contra mí, todo con una mirada inocente.


			Aguantamos durante media hora antes de que Lucas parara en un área de servicio desierta. El WRX se detuvo detrás de nosotros y Jess frunció el ceño, sentándose en mi regazo mientras miraba a su alrededor. El área de servicio no era más que un banco de picnic y unos baños, ocultos de la autopista por una hilera de árboles.


			—¿Tan pronto tenéis que parar para ir al baño? —preguntó.


			Me reí, le agarré la cara y la acerqué a mí para besarla. Gimió bajito cuando Lucas la tocó por detrás, deslizando los dedos por sus brazos antes de sujetarle las muñecas y luego…


			—Oye, ¿qué…?


			Jess se sobresaltó al oír el sonido de la cinta adhesiva, pero Lucas y yo fuimos demasiado rápidos para que pudiera zafarse.


			Él le inmovilizó las muñecas en la espalda, atándoselas con cinta adhesiva, y luego hizo lo mismo con los tobillos mientras yo la sujetaba.


			Jess sabía lo que iba a pasar, pero hay que reconocer que se resistió con todas sus fuerzas. Luchó y se revolvió, maldiciéndonos como si todo esto fuera en contra de su voluntad.


			La sacamos a rastras del Bronco y Lucas la llevó encima de su hombro hasta el WRX.


			—Ya estoy harto de tus putas provocaciones —gruñó y la metió en el maletero cuando Vincent se lo abrió. Jess se retorció, mirándonos con los ojos muy abiertos—. Ahora nos toca a nosotros, juguete sexual.


			—Tres días en las montañas, donde nadie podrá oír tus gritos —le dije—. Y créeme, vas a gritar mucho.


			Dejé el móvil en el maletero. Parte de nuestras conversaciones de los últimos días habían girado en torno a cómo podría comunicarse con nosotros si la encerrábamos así, y el móvil había sido la solución que habíamos escogido. Estaría en una llamada con Jason todo el tiempo, con el micrófono de él en silencio. Si por cualquier motivo necesitaba decir la palabra de seguridad, la oiríamos.


			Me agaché y le acaricié el pelo. Luego le agarré los largos mechones rubios y la mantuve quieta para que Jason le vendara los ojos.


			—Toda para nosotros —dijo, pasando los dedos por sus labios. Ella los abrió ligeramente y Jason le metió dos dedos en la boca, deslizándolos sobre su lengua hasta el fondo de su garganta, hasta que le entró una arcada—. Eso es, nena, atragántate. Que se te vaya abriendo la garganta, te va a hacer falta.


			Verla atada y con los ojos vendados, tumbada en el maletero, me excitó tanto que no podía ver con claridad. Tendría que haber puesto una cámara allí para poder observarla, pero ya era demasiado tarde para eso.


			No sabía cómo coño iba a apañármelas para esperar hasta que llegáramos a las montañas. Pero encontraría la manera. La espera lo hacía más dulce.


			—Serás toda nuestra durante los próximos días —le dije, apoyando la mano contra el maletero mientras la miraba—. Disfruta de tu tiempo a solas mientras puedas.


			Después, la encerré en la oscuridad.
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			Jessica


			La mayoría de la gente no consideraba que estar atada con cinta adhesiva y encerrada en un maletero fuera un buen comienzo de fin de semana. Pero yo no era como la mayoría de la gente.


			Sí, vale, estaba un poco trastornada. Era exactamente lo contrario a lo que mi madre quería para su dulce hijita. Tampoco era algo que mi padre aprobara. Salir con esos chicos había arruinado mi reputación y me había costado unos cuantos amigos.


			Pero ¿sinceramente? Mi «reputación» era una mierda. Que me conocieran como una zorra estirada no me gustaba, y fingir siempre que era mejor que los demás solo me había hecho ganarme un odio bien merecido. Estaba harta. No quería dramas.


			Tenía que descubrir quién era sin todas esas tonterías, sin la máscara y la actitud altiva. ¿Y qué mejor manera de conocerme a mí misma que con la fantasía de ser secuestrada? No siempre era fácil aceptar lo que quería sin acabar juzgándome a mí misma. Renunciar al control requería un examen de conciencia, y tuve mucho tiempo para hacerlo durante el trayecto.


			Me quedé allí tumbada, pensando en qué podrían hacerme. Qué me harían. Notaba un cosquilleo en la piel por la tela del suelo del maletero y movía los dedos bajo las ataduras, inquieta. Jason y Vincent estaban poniendo música electrónica, con un ritmo potente que retumbaba en los altavoces. El ritmo era oscuro y sensual, y me sumió en un estado de tranquila aceptación.


			Yo era suya. Era su juguete, su esclava, su pequeña víctima voluntaria.


			Cuando el coche por fin se detuvo y el motor se apagó, se me aceleró el corazón. La expectación se apoderó de mí cuando se abrió el maletero. Entró aire fresco, más frío de lo que esperaba y con un fuerte olor a pino. El canto de los pájaros llenaba el aire y una suave brisa agitaba los árboles.


			—Joder, mira qué cosita.


			Reconocí la voz de Vincent, pero había varios pies moviéndose alrededor del maletero. Unas botas crujían sobre la grava, arrastrándose por la tierra y las hojas secas. Alguien me agarró de la pierna y tiró de mí, cambiándome de posición para que quedara inclinada sobre el parachoques con la parte superior del cuerpo apoyada en el interior del maletero. Cortaron con rapidez la cinta adhesiva que me rodeaba los tobillos, parecía que habían utilizado un cuchillo. Unos dedos me acariciaron el pelo, empujándome la cabeza hacia abajo. Alguien me bajó los pantalones cortos y me agarró, dándome un apretón en el culo.


			—Quiero sentir ese precioso coño.


			Me apartaron las bragas y me metieron unos dedos. Me penetraban con fuerza, y el sonido de la humedad hizo que me sonrojara. Gemí cuando los sacaron y la suave punta del pene de alguien —¿el de Vincent?— presionó contra mi entrada.


			Me penetró, con fuerza y sin cuidado, embistiendo sus caderas contra mí.


			No saber quién era, no poder moverme ni ver nada, era tan erótico que empecé a gemir, desesperada, casi al instante.


			—Joder, qué gusto.


			Era Vincent. Ahora no tenía dudas.


			—Dale duro, Vince —dijo Manson—. Lo aguanta muy bien, ¿verdad?


			—Oigamos cómo gime. Úsala como a una puta —dijo Lucas desde algún lugar a mi lado.


			El ritmo de Vincent era brutal, y apreté los dedos. Mi clítoris ansiaba que lo tocaran.


			Esto era lo que había pedido: sin decisiones que tomar ni preocupaciones, solo placer.


			La voz me temblaba de desesperación mientras gemía su nombre, rogándole que, por favor, me tocara.


			—¡Déjame correrme, Vincent, por favor, por favor, por favor!


			Una palmada en el culo fue su respuesta.


			—Cierra la puta boca. ¿Crees que nos importa que tú te corras, tía? ¿De verdad lo crees?


			—Haz que se calle —dijo Jason—. Dale algo para chupar.


			Me sacaron del maletero. Vincent me agarró por las caderas, manteniéndome inclinada mientras alguien me metía la polla en la boca. No tenía piercing y no era tan larga como la de Jason, pero sí más gruesa…


			Manson.


			Su sabor era indescriptible, pero lo reconocí enseguida.


			Me folló la garganta con la misma dureza con la que Vincent me follaba el coño. Gruñó mientras usaba mi boca, agarrándome del pelo. Vincent cambió de ángulo, y su polla golpeó ese punto perfecto que al instante hizo que me flaquearan las rodillas.


			—Eso la hace gemir, Vince —dijo Manson con un tono de voz deliciosamente ronco—. Creo que le gusta.


			—Puta desesperada.


			Recibí otra palmada en el culo y moví las caderas hacia atrás, ansiosa por complacerlos. Vincent siseó y luego se hinchó en mi interior. Empujó mis caderas hacia atrás con violentas embestidas y yo quedé penetrada por ambos extremos, ahogándome y dolorida mientras me usaban.


			El gruñido que Vincent soltó al correrse dentro de mí me llevó al límite. Él se retiró, pero Manson aún no había terminado conmigo. Me sujetó la cabeza contra su polla hasta que me atraganté. La saliva se deslizó desde mis labios hasta su miembro hinchado cuando por fin se apartó.


			Me levantó y me agarró, obligándome a caminar hacia adelante. Cuando llegué a unas escaleras, alguien más me levantó del suelo. Era Lucas; podía olerlo y reconocí la aspereza de sus manos. Se abrió una puerta y mi nariz captó un aire con algo de polvo, me volvieron a dejar en el suelo y me empujaron hasta que caí de rodillas.


			—Veamos cuánto desea correrse el juguetito sexual, ¿os parece?
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			Jessica


			Sus zapatos resonaban con fuerza mientras me rodeaban y, de repente, me quitaron la venda de los ojos. Parpadeé rápidamente ante la luz mientras miraba a mis captores.


			Tenía a los cuatro delante de mí en el salón de una gran cabaña. Las paredes eran de madera pulida; a mi izquierda había una chimenea de piedra y a mi derecha, un sofá de cuero marrón. En las paredes colgaban cráneos disecados de ciervos y alces. La luz se filtraba a través de las puertas de cristal que tenía delante y que daban a una terraza de madera rodeada de pinos.


			—Bienvenida a tu nuevo hogar —dijo Jason, paseándose a mi alrededor—. Es hora de convertirte en la zorrita tragasemen y obediente que siempre has querido ser.


			Esas palabras me atravesaron como una descarga eléctrica.


			Me volvió a colocar la venda en los ojos, ajustándola bien y sumiéndome en la oscuridad.


			—Las zorras tragasemen no necesitan ver —dijo, acariciándome la mejilla—. Haz lo que te digan tus señores y todo irá bien.


			Otro par de pasos se acercó. Pasaron por mi lado, acariciándome el pelo mientras me echaban la cabeza hacia atrás.


			—Abre la boca, ángel.


			Con un escalofrío, obedecí. Los dedos de Manson exploraron mi boca, presionándome la lengua y adentrándose en mi garganta.


			—No te apartes. —Me agarró del pelo para asegurarse de que permanecía en mi sitio, y su voz se volvió firme cuando me entraron arcadas—. Aprende a controlarte.


			Me metió dos dedos en la garganta y los mantuvo allí. Se me llenaron los ojos de lágrimas y mojé la venda que me cubría los ojos mientras intentaba resistir las ganas de toser. Solo cuando logré controlarme y no atragantarme con sus dedos durante casi veinte segundos, me soltó.


			—Así está mejor. —Me soltó el pelo y me rodeó—. Eres una buena puta. Tu garganta siempre tiene que estar lista para mí, ¿verdad?


			—Sí, amo —dije con la voz ronca.


			—Un juguete como tú solo sirve para complacer a sus dueños, ¿entendido?


			Asentí rápidamente.


			—Sí, amo —respondí con dificultad.


			—Entonces vas a aceptar todo lo que te demos, ¿verdad? Vas a abrir las piernas y dejar que usemos tu coño, tu culo, tu boca. Puedes gritar todo lo que quieras, ángel. Pero vas a ser nuestra chica buena.


			Respiré hondo y sentí cómo me faltaba el aire.


			—Sí, amo. Seré una buena chica.


			Entonces Manson dio una orden.


			—Desnudadla.


			Me agarraron por todos lados y me inmovilizaron en el suelo. Alguien tiró de mi camiseta y jadeé cuando me la rasgaron. Noté el metal frío en el pecho, por debajo del sujetador y, con un rápido tirón, lo cortaron. Me quitaron los zapatos, los calcetines, los pantalones cortos y las bragas.


			Me pusieron boca abajo y la hoja con la que me habían cortado el sujetador rasgó la cinta que me ataba las muñecas antes de arrancármela.


			—Abridle las piernas —ordenó Manson—. Quiero ver su precioso coño chorrear para nosotros.


			Me agarraron de los tobillos y me los separaron. Yo yacía boca abajo, con el aire frío acariciándome la piel, expuesta e indefensa. Unos dedos me exploraron y me separaron los labios vaginales. Alguien me untó el semen de Vincent y me metió los dedos para devolverlo dentro.


			—Jason, cómetela. Métele la lengua.


			Manson apenas había terminado de dar la orden cuando Jason me cubrió con su boca. Me acarició con la lengua, devorándome con el mismo entusiasmo con el que se comería un menú de cinco platos. Tuve las piernas abiertas todo el tiempo, buscando de manera desesperada algo a lo que aferrarme en el suelo liso.


			—¡Ay, Dios, sí!


			No dejaba de lamerme el clítoris y eso hacía que mis piernas inmovilizadas no dejaran de retorcerse.


			—La estás haciendo temblar, J. —Dios, Vincent sonaba tan sexy… Su voz tenía el humor de siempre, pero su tono era bajo y estaba cargado de deseo—. ¿Te gusta cómo sabe a mí?


			—Sí, señor —gimió Jason contra mí, y estuve a punto de perder el control.


			Cada centímetro de mi cuerpo se tensó en una búsqueda desesperada de un orgasmo que se me escapaba.


			—No dejes que se corra —ordenó Manson, y la lengua de Jason abandonó mi clítoris para recorrer provocativamente mi entrada.


			Gemí, empujando las caderas hacia él, como si eso fuera a convencerlo de desobedecer las órdenes de Manson.


			—Qué desesperada —comentó Jason. Era como si su boca estuviera absorbiéndome las neuronas; apenas podía hablar, apenas podía pensar—. Puedes retorcerte todo lo que quieras, pero no dejaré que te corras hasta que Manson lo diga.


			No había forma de convencerlo de lo contrario. Sabía que no la había. Pero aun así me degradé aún más.


			—¡Manson, por favor! —supliqué—. Me portaré bien, seré una chica muy buena, lo prometo…


			—Claro que lo serás —dijo Manson.


			El sonido del hielo chocando contra el cristal de un vaso me puso en alerta máxima, y los recuerdos de Lucas sujetándome y metiéndome hielo me hicieron temblar. Pero, a continuación, se oyó el goteo del líquido al verterse y percibí un sutil aroma especiado en el aire.


			—Te portarás bien tanto si dejo que te corras como si no, ¿verdad, ángel?


			—Sí, señor.


			Tenía tantas ganas de correrme que habría llorado. Pero apreté los dientes. Mi sufrimiento era una forma de adoración y quería mostrar mi respeto, mi deseo y mi anhelo de la única manera que podía.


			Jason siguió provocándome mientras yo dejaba de resistirme. Era como si tuviera un mapa de mi cuerpo aterradoramente preciso, centrándose en los puntos que más hacían que me retorciera. Cada vez que reaccionaba, reducía la velocidad y repetía el movimiento que me había hecho gemir.


			—Apártate.


			En el momento en que Manson dio la orden, me soltó. Temblé, tumbada en el frío suelo de madera y no moví ni un músculo hasta que él me lo ordenó.


			Algo daba golpecitos repetidamente delante de mí, algo duro.


			—Ven aquí, ángel.


			Me puse a cuatro patas, pero un pie pesado me empujó hacia el suelo.


			—Arrástrate sobre tu puto vientre como la patética criatura que eres —dijo Lucas.


			—Sí, señor —gemí, obediente, y solo entonces retiró el pie.


			Me arrastré hacia adelante, con la barriga pegada al suelo, mientras me acercaba a la voz de Manson.


			—Estoy deseando que se monte en tu polla mientras te follo el culo —susurró Vincent con voz sádica a mi lado.


			Estaba hablando con Jason e imaginar su polla dentro de mí mientras Vincent se lo follaba… Oh, Dios, sí, quería hacer eso.


			La cabeza me daba vueltas y sentía que me cosquilleaba todo el cuerpo. Extendí la mano y toqué una puntera de cuero suave, una suela gruesa, cordones ajustados…


			El hielo tintineó cuando Manson bebió un sorbo de la copa que se había servido.


			—Ya sabes lo que tienes que hacer —dijo.


			Dios, sí, lo sabía.


			Recorrí con la nariz su bota, inhalando el intenso aroma del cuero y el sutil olor químico del betún. Besé la punta y sentí un pinchazo en el vientre, la humillación y el deseo se mezclaron en una sensación extraña. Pasé la lengua por el borde de la suela y rocé los cordones con la nariz.


			Acurrucada a sus pies, estaba a su merced. Pero me sentía segura, a salvo. La confianza que tenía puesta en ellos no dejaba lugar al miedo en mi mente.


			Confiaba en ellos más que en cualquier otra persona que hubiera conocido jamás.


			Manson se movió cuando gemí en voz baja, y su tono pasó inmediatamente de la autoridad despreocupada a la preocupación.


			—¿Estás bien, Jess?


			Sin levantar la cabeza de donde estaba apoyada contra su bota, asentí con la cabeza.


			—Estoy bien. Estoy más que bien.


			Una oleada de emoción hizo que me atragantara. Alguien me masajeó con delicadeza la espalda y supe, por los dedos largos y la ausencia de anillos, que tenía que ser Vincent.


			—Esto me hace sentir muy bien. Me hace sentir segura. Es como si pudiera…


			Dios, me costaba tanto expresarlo con palabras… Era vergonzoso, sí, pero el concepto aún era muy nuevo. ¿Por qué el hecho de que me controlaran y me dominaran me hacía sentir que todo estaba bien?


			—Ahí está nuestra chica, eso es —dijo Vincent con dulzura—. Puedes hablar con nosotros.


			Esa franqueza era parte de lo que hacía que esto fuera tan increíble. No me sentía vulnerable porque temiera resultar herida o lastimada. Me sentía vulnerable porque me había permitido estarlo. Les había dicho lo que quería y ellos habían decidido cumplirlo.


			—Quiero obedecer —susurré, pasando los labios por el cuero—. Quiero adorarte y dejar que me uses como quieras, señor. Por favor. Por favor, úsame.


			—Estoy orgulloso de que digas eso, ángel. Me gusta oírte ser sincera conmigo. —Se oyó el tintineo del hielo en el vaso y otro aroma picante a whisky—. ¿Quieres correrte?


			Había una sonrisa en las palabras de Manson.


			—Sí, amo, quiero hacerlo. Por favor.


			Algo me rozó la espalda. Algo suave pero pesado, con múltiples borlas que parecían de cuero.


			—Siéntate en mi bota. Frota tu cuerpo contra ella. Intenta correrte.


			Sentí un cosquilleo por toda la piel. Me puse de rodillas, rodeé la pierna de Manson con el brazo y me acerqué más a él. No podía verlo, pero me lo imaginaba de pie sobre mí; completamente vestido, mientras yo estaba desnuda, y con un control absoluto sobre todos los que estaban en la habitación.


			Me dejé caer, frotándome contra el cuero. La punta era suave y los cordones ásperos, era difícil encontrar el ángulo perfecto, pero lo deseaba con todas mis fuerzas. Apoyé la mejilla contra su pierna, gimiendo mientras movía y balanceaba las caderas.


			Joder, cómo me gustaba. Frotaba mi clítoris contra el cuero, y mi propia excitación lo dejó resbaladizo. Me moví más rápido, jadeando, persiguiendo el placer.


			—Preparadla.


			No estaba segura de a quién iba dirigida la orden, solo sabía que no era para mí. Una mano me agarró por la nuca y un dedo resbaladizo, cubierto de lubricante, me tanteó el ano.


			—Te voy a follar aquí mismo —dijo Lucas, pegado a mi espalda mientras empujaba el dedo más allá del estrecho anillo de músculos.


			Grité ante la intrusión y él repitió el movimiento, sacando el dedo por completo y volviendo a introducirlo.


			—Sigue moviéndote, ángel —ordenó Manson—. No te he dicho que pares.


			Pero ahora frotarme contra su bota significaba también hacerlo contra el dedo que Lucas tenía metido en mi culo. Añadió un segundo dedo, abriéndome, y me estremecí por lo bien que me hacía sentir.


			—Dios mío… —Seguí moviéndome, frotándome hacia adelante y hacia atrás, arqueando la espalda para que entrara aún más adentro—. Más, por favor… Por favor…


			—¿Sí? —gruñó Lucas, rozándome el cuello con los dientes—. ¿La putita quiere más?


			Me metió un tercer dedo. Ya había practicado sexo anal antes, lo suficiente como para saber que me gustaba. Me gustaba el lento estiramiento, el dolor sutil… Joder, incluso me gustaba el dolor agudo de intentar abrirme de más demasiado rápido.


			Lucas me metió los dedos aún más adentro y la mano de Manson acarició mi cabello con cariño.


			—¿Quieres follarle el culo? —preguntó Manson.


			Esta vez, el gruñido de Lucas fue voraz. Me hincó los dientes en el cuello y movió los dedos en mi interior, soltándome solo cuando gemí de dolor.


			—Sí, señor —respondió Lucas con voz ronca mientras hablaba en mi oído—. Quiero follarme este culo estrecho y hacerla suplicar piedad.


			Temblé de pies a cabeza.


			Se oyó un sonido repetitivo y húmedo cerca, seguido de un gemido de Jason. Deseé ver lo que estaban haciendo con todas mis fuerzas.


			—Tienes mi permiso, cachorro. Fóllatela.


			Lucas se movió detrás de mí, sacando los dedos despacio y agarrándome las caderas. Me levantó más sobre mis rodillas para tener un mejor ángulo. Su polla entró despacio, con el metal de sus piercings aún perceptible a través del fino látex del condón. Me rodeó con los brazos y me sentí pequeña, muy pequeña.


			Un juguete para su placer.


			—Hazla gritar.


			Lucas me penetró hasta el fondo, mordiéndome el hombro al hacerlo. Grité, de placer, de dolor, de excitación, de sumisión. Me penetró con fuerza y yo me agarré con firmeza a la pierna de Manson, aferrándome a él mientras el placer me invadía.


			—Por favor, no pares… Oh, Dios… —jadeé.


			Manson me echó la cabeza hacia atrás, obligándome a levantarla.


			—Mírame cuando te dirijas a mí. No me importa si tienes los ojos vendados. ¿Lo entiendes?


			Dios… Sí, me lo había dicho antes… Dios y amo.


			Me incliné hacia su mano.


			—Sí, amo, lo entiendo. —Me temblaba la voz y sonaba muy débil, joder, pero no importaba.


			Podía ser débil. Podía cederles el control, dejar que me tomaran y me utilizaran, porque yo quería que lo hicieran. Podía dar rienda suelta a mis fantasías tal y como necesitaba, sin importar lo desagradables, ofensivas, impactantes o repulsivas que fueran. Aquí no había juicios ni miedo. La vergüenza era solo otro juguete con el que podíamos jugar, no un arma.


			Cada embestida de Lucas me hacía jadear. Estábamos de rodillas, a los pies de Manson, follando como animales mientras él observaba, y mi placer crecía tan rápido que no podía contenerme.


			—¿Puedo correrme? —pregunté, al límite—. Por favor, amo, ¿puedo correrme?


			Lucas gimió con fuerza contra mi espalda, su miembro palpitó dentro de mí.


			—Por favor, por favor, por favor… —seguí suplicando porque no creía que pudiera contenerme, pero necesitaba permiso con desesperación.


			—Puedes correrte, ángel.


			Sollocé de alivio. El orgasmo me golpeó con tanta fuerza que no podía respirar ni moverme. Lucas me folló sin piedad durante todo el orgasmo, y cada embestida prolongaba el éxtasis.


			Se corrió con un gruñido gutural, clavándome las uñas en la piel. Las borlas de cuero me rozaron el costado, una suave provocación antes de desaparecer. Luego se oyó un silbido, un chasquido. Lucas se tensó, su polla se retorció dentro de mí. Hubo otro silbido, otro chasquido, y él gimió.


			—Gracias, señor.


			El susurro me provocó un escalofrío. Se retiró y se alejó. Las colas de cuero de un látigo me acariciaron los hombros cuando Manson puso su mano sobre mi cabeza. Hubo un movimiento a mi lado, como si alguien se arrodillara cerca de su otro pie.


			—Tráeme una silla.


			Quienquiera que se hubiera arrodillado a mi lado —Lucas, supuse— desapareció. Sus pasos regresaron, luego se oyó el sonido pesado pero contenido de algo que se dejaba caer y Manson se movió. Se sentó y yo quedé entre sus piernas, temblando, mientras intentaba recuperar el aliento.


			Incliné la cabeza cuando el látigo me recorrió la espalda.


			—¿Quieres sufrir por mí, ángel?


			Asentí rápidamente, sin dudar.


			—Sí, amo.


			Esta vez, cuando llegó el silbido y el chasquido, el dolor cayó sobre mí. El látigo que utilizó pesaba y me escoció como un millón de agujas.


			—Más, por favor. —Incliné la cabeza aún más, casi hasta tocar el suelo—. Por favor, hazme daño, amo.


			Se escuchó otro chasquido y el dolor se extendió. Tomé aire, pero lo que salió fue un grito. Una y otra vez, me azotó con el látigo hasta que toda la piel me ardía, encendida por el calor, y los músculos se me contraían.


			—¿Qué dice una buena putita?


			Tragué saliva y respiré.


			—Gracias, amo.


			Manson me levantó del suelo con facilidad. Me sentó en su regazo, con la espalda pegada a su pecho, y me penetró.


			—Oh, joder… —No pude articular palabra sin gemir.


			Tenía las piernas abiertas sobre su regazo y lo sentía muy grande dentro de mí.


			Me dio una palmada en el muslo.


			—Empieza a cabalgar, zorra. Ponte a trabajar.


			Mis dedos apenas tocaban el suelo y tenía las piernas débiles, pero, aunque apenas podía moverme, quería obedecer. Apoyé las manos en los brazos de la silla en la que él estaba sentado, era de una tela suave, como terciopelo, y me deslicé arriba y abajo sobre su miembro, disfrutando de cada centímetro.


			Alguien se acercó y unas manos me acariciaron el pecho, apretándome las tetas y pellizcándome los piercings de los pezones.


			—Jason…


			Emitió un murmullo de satisfacción antes de besarme, y el frío tacto de los anillos de sus dedos me hizo estremecer. Me dio un beso profundo y lento; su lengua hábil se apoderó de la mía y me dejó sin aliento. Se separó de mí y hubo una pausa, luego Manson me empujó hacia adelante y la suave y cálida punta del pene de Jason rozó mis labios.


			Pasé la lengua por él, salivando mientras movía la cabeza. Me costó mucho meterme toda su longitud en la garganta, chupándosela al mismo ritmo que cabalgaba a Manson.


			—Buena chica —me felicitó Manson—. Estás chupándole la polla muy bien.


			Los elogios de Manson me animaron. Jason me agarró del pelo y me guio hacia su miembro. Me obligó a bajar la cabeza y me la metió todo lo que pude aguantar, manteniéndome allí hasta que tosí. Estaba jadeando, agotada, cuando me dejó volver a levantar la cabeza. Pero, aunque yo estuviera exhausta, Manson no.


			—No creo que las putas necesiten respirar, ¿tú qué crees, J? —preguntó.


			Gemí con desesperación mientras Jason se reía.


			—No, no creo que lo necesiten. —Me presionó la cabeza hacia abajo otra vez hasta llenarme la garganta, pasando un dedo por mi mejilla—. Quédate con nosotros, preciosa. Recuerda dar un golpecito si necesitas que te suelte.


			Asentí antes de que me tapase la nariz, haciendo una pinza con los dedos. Mi suministro de aire se cortó por completo y los dedos de Manson se clavaron en mi piel. Sus caderas se movieron brutalmente contra mí, follándome con fuerza. Me temblaba la garganta, la desesperada necesidad de aire superaba mi determinación de no luchar.


			Pero no di ningún golpecito. Conocía los límites de mi resistencia.


			—Retuércete todo lo que quieras. —La voz de Vincent nos rodeaba—. Lo único que respirarás es polla.


			Me dolían los pulmones, me ardían por la falta de aire. Pero me invadió una sensación de rendición total. Estaba bajo su control, su protección, su dominio. Estaba a salvo, aunque fuera muy, muy duro.


			Por fin, Jason me soltó la nariz al salir de mi boca y se masturbó hasta correrse en mi cara. Me lamí las gotas de los labios y le di las gracias mientras jadeaba para recuperar el aliento.


			Entonces, Manson me rodeó con los brazos y me atrajo hacia su pecho.


			—Dime qué quieres —dijo.


			—Tu semen, por favor —jadeé, mientras sus movimientos se volvían más bruscos—. Por favor, córrete dentro de mí, señor, por favor, lléname, por favor.


			Él gimió con fuerza mientras se corría. Yo quedé exhausta y aturdida por el éxtasis, demasiado lejos del mundo como para hacer nada. Me quedé allí, tumbada, en silencio sobre su regazo, bien follada y sucia.


			No se me ocurría una mejor forma de empezar el fin de semana.
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			Jason


			Jess estaba tumbada en la bañera de hidromasaje, con los ojos cerrados y las extremidades relajadas mientras flotaba en el agua. Yo tenía el brazo colgando del borde de la bañera, estaba apoyado contra la pared y sentado en el suelo frente a Manson. Él estaba sentado frente a mí, apoyado en el borde con una mano sumergida en el agua, y los dos observábamos a nuestra chica volver a la realidad.


			Nuestra chica. Nuestra. Sonaba muy bien, se sentía tan bien… Si era cierto o no, no importaba, al menos por ahora.


			A pesar de lo que vendría después, Jessica era nuestra durante el fin de semana, y yo pretendía disfrutarlo.


			Abrió los ojos y sonrió somnolienta mientras miraba a su alrededor. El cuarto de baño era espacioso y estaba conectado con el dormitorio principal de la cabaña. Una gran ventana de cristal esmerilado sobre la bañera dejaba entrar la luz natural, y había una ducha lo suficientemente grande como para que cupiéramos los cinco dentro, aunque un poco apretados.


			Como casi todo lo que poseía la familia Peters, su cabaña era de lujo. Había cuatro dormitorios, pero solo pensábamos usar el principal, que tenía una cama enorme. En casa teníamos espacios separados, pero cuando estábamos fuera solíamos dormir juntos. Era reconfortante, aliviaba las ansiedades tácitas y los miedos silenciosos. Era como rodearnos de la sensación de estar en casa, en nuestro hogar.


			Porque, en realidad, nuestro hogar no era una casa. Éramos nosotros.


			Jess tomó una gran bocanada de aire.


			—¿Eso que huelo es comida?


			—Lucas y Vincent están preparando una barbacoa —dijo Manson—. ¿Tienes hambre?


			—Dios, sí —gimió satisfecha y se estiró, incorporándose en la bañera.


			Estaba aún más preciosa después de lo que acababa de pasar. Tenía los ojos cansados y una expresión suave, como si acabara de despertarse de una siesta larga.


			Cuando le acaricié los hombros con los dedos, se le puso la piel de gallina y yo sonreí.


			—¿Cómo estás? —le pregunté.


			Tenía las rodillas dobladas, con la mejilla apoyada en ellas mientras me miraba.


			—Genial —respondió—. Como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.


			—Bien, porque durante los próximos dos días no tendrás que preocuparte de nada, excepto de portarte bien —dijo Manson.


			El agua chapoteó cuando Jess se acercó al borde de la bañera, intentando acercarse lo máximo posible a nosotros sin salir del agua.


			—Eso puedo hacerlo —dijo—. Sobre todo, si seguís follándome así. —Se mordió el labio inferior—. Me voy a poner cachonda otra vez si pienso en ello. Habéis matado a mi coño y luego lo habéis resucitado.


			—Mm, coño zombi —me deleité, y ella soltó una carcajada.


			Manson se levantó, agarró una toalla del armario y la abrió para ella. Jess se agarró a mi mano para salir de la bañera y Manson la envolvió en la toalla, tomándose su tiempo para secarla. Podría haberlo hecho ella misma, pero no queríamos que tuviera que hacerlo.


			Había soportado azotes, sexo y estar atada en un maletero. Ahora se merecía sentirse como la princesa que era.


			Jess dejó caer la toalla mientras se acercaba a la cama, su silueta desnuda quedó enmarcada por las puertas de cristal que tenía delante. Las puertas daban a la terraza trasera, cerca de donde Lucas y Vincent estaban preparando la cena en la barbacoa. El humo se extendía por el jardín, trayendo consigo el apetitoso aroma de la carne y las verduras.


			Jess abrió la cremallera de su maleta y rebuscó entre su ropa hasta que Manson intervino.


			La rodeé con mis brazos, acariciando su piel suave.


			—No tienes que preocuparte por nada, ¿te acuerdas? —le recordé—. Nosotros elegimos lo que llevas puesto… o lo que no.


			Manson eligió un tanga y un vestido corto azul y los dejó sobre la cama para ella.


			—¿Sin sujetador? —preguntó Jess, y él se echó a reír.


			—¿Por qué demonios íbamos a querer que llevaras sujetador? —Le agarró los pechos mientras yo la sujetaba por detrás, apretándoselos con ternura—. Francamente, en cuanto volvamos a entrar, te voy a quitar esta ropa.


			Llamaron a la puerta de cristal. Vincent estaba fuera, sosteniendo unas pinzas grandes mientras miraba a Jess y hacía un gesto de aprobación con la mano. Ella se rio mientras se ponía el vestido, y la expresión de él cambió a una de tristeza devastadora.


			Siempre le había gustado bromear, y lo fácil que le resultaba hacer reír a Jess se había convertido en una de mis cosas favoritas. Nos habíamos estado reservando durante demasiado tiempo. Nunca había tenido la oportunidad de ver cómo los demás se enamoraban a su manera.


			Vincent abrió la puerta y asomó la cabeza.


			—¡Eh, no te tapes! ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que los árboles te vean las tetas?


			Jess se acercó a él y le apartó las manos cuando él chasqueó con las pinzas en su dirección.


			—Lo siento, lo siento, se han confundido —dijo, riéndose—. Estás tan buena que pensaron que tenían que agarrarte.


			Jess soltó un grito cuando la rodeó con un brazo y la levantó del suelo. La llevó a través de la terraza y ella no tardó en rodearlo con brazos y piernas. El aire de la tarde era fresco, y el olor a humo y carne cocinándose me hacía la boca agua. La familia Peters era la dueña del terreno en el que se encontraba la cabaña, por lo que teníamos todo el espacio para nosotros sin preocuparnos por campistas cercanos.


			Últimamente Manson había estado perdido en sus pensamientos, sobre todo después de volver a ver a su padre. Había perdido la costumbre de acudir regularmente a su psicóloga, pero le oí concertar una cita antes de salir el fin de semana.


			La carga de sentirse responsable de todos nosotros le pesaba mucho. No teníamos un líder propiamente dicho; era más bien como si Manson fuera el cabeza de familia, guiando las decisiones en lugar de tener siempre la última palabra. Nunca nos decía que estaba pasando un mal momento a menos que lo presionáramos. Se guardaba esos pensamientos para sí mismo, aferrándose a la imagen de alguien tranquilo, sereno y calmado.


			Actuaba bien, lo admito. Pero era solo una actuación.


			—Hola. —Me miró—. ¿Estás bien?


			Asintió con la cabeza de inmediato y yo entrecerré los ojos.


			—Estoy bien —insistió, pero cuando no aparté la mirada, apretó los dientes—. Es solo que tengo muchas cosas en la cabeza.


			Me apoyé contra él y le di un codazo con el hombro, empujándolo hasta que se echó a reír.


			—Lo entiendo. Pero el capullo de tu viejo no está aquí, tío. Solo estamos nosotros.


			—Sí —dijo, dio otro trago lento y luego me ofreció un poco; no me gustaba el whisky, era más de cerveza, pero tomé un sorbo de todos modos, disfrutando del ardor—. No voy a querer volver, J. Ya sé que… —Suspiró, viendo a Vincent llevar a Jess por el jardín para que no se lastimara los pies descalzos—. Tenemos que salir de este puñetero pueblo.


			—Lo haremos —le aseguré—. Podríamos poner la casa en venta tal y como está, ya lo sabes.


			—Tenemos que terminar la última habitación. La de abajo. —Se frotó la cara con la mano y dio un sorbo mucho más largo que el anterior—. Cuando volvamos, hay que vaciarla.


			La habitación de abajo, la habitación de su infancia, había permanecido cerrada con llave desde que nos mudamos. Incluso echar un vistazo al interior de esa vieja y sucia habitación le afectaba. Era un espacio maldito, una tumba en nuestra propia casa. En ella había demasiados malos recuerdos.


			—Me parece un buen plan —dije, lo rodeé y le arrebaté la bebida de las manos, sosteniéndola como una zanahoria delante de un caballo mientras caminaba hacia atrás por la terraza—. Venga, vamos. Ven a por tu delicioso whisky. No te quedes ahí todo melancólico.


			Apretó los labios formando una línea fina, una mirada que me provocó un agradable nudo en el estómago mientras se acercaba a mí, cruzando la plataforma. Me arrebató la copa y me rodeó los hombros con el brazo.


			—Cuidado con las bromas, o Jess y Lucas no serán los únicos a los que ponga de rodillas este fin de semana —dijo en voz baja, sonriendo.


			Como si eso fuera un problema. La verdad, era el fin de semana perfecto para portarse mal. Por lo general, sabía hasta dónde podía llegar con Vincent, pero con Manson era más complicado. El riesgo bien calculado hacía que fuera divertido.


			Vincent y yo estábamos más unidos, íntimamente, pero eso no significaba que no me interesaran también Manson y Lucas. Cuando los conocí, me negaba a aceptarlo, me intimidaba su intensidad, me aterrorizaba dar un paso en falso y destruir las mejores amistades que había tenido nunca. También estaba insoportablemente cachondo. En el momento en que decidí dejar de reprimir mi sexualidad, todo el deseo que había dentro de mí explotó de forma insaciable. Había sido un delicado equilibrio entre querer follar con todo el mundo e intentar no perderme en una experimentación desenfrenada.


			Tenía que reconocer que tener a Jess cerca y verla crecer en la sumisión me hacía desearlo yo también. Me gustaba cambiar de rol; me satisfacía tanto dar como recibir. Pero a veces, joder, necesitaba que me ataran y me dominaran.


			Manson me soltó y pasó las piernas por encima de la barandilla de la terraza para sentarse encima. Lucas estaba junto a la barbacoa, con el móvil conectado a un altavoz Bluetooth que tenía cerca, poniendo Black Sabbath. Vincent colocó a Jess de pie junto a la barbacoa, donde la tierra era mullida y polvorienta, por lo que era poco probable que se hiciera daño en los pies.


			—Más carne fresca para mí —dijo Lucas, agarrándola y apretándole el culo—. ¿Cómo estás?


			—Como si me hubieran secuestrado y me hubieran dejado hecha polvo cuatro villanos malvados —respondió ella—. En otras palabras, estoy de maravilla.


			La mayoría de la gente no habría considerado la leve curva de los labios de Lucas como una sonrisa, pero para quienes lo conocíamos bien era obvio.


			La abrazó durante un rato, mostrándole lo que pronto comeríamos para cenar. Filetes gruesos, espárragos a la parrilla y Vincent tenía patatas hirviendo en la cocina. Estaba listo para atiborrarme y pasar el resto de la noche siendo perezoso.


			—¿Los Peters son los dueños de este sitio? —preguntó Jess, dando unos pasos tentativos por la tierra para asomarse entre los árboles; era una zona preciosa, aislada y montañosa.


			—Sí, es su casa de vacaciones —dijo Manson—. O una de ellas. Viví con ellos durante casi tres años y a veces todavía me sorprende la cantidad de dinero que tienen. —De repente, soltó una risita—. La primera vez que vine aquí, solo estuvimos Daniel y yo. Todavía nos estábamos conociendo. Pensé que sería un capullo todo el fin de semana, pero resultó que nos entendimos bien.


			Daniel Peters era el hijo de Kathy y uno de los pocos chicos populares del instituto Wickeston que no era un completo imbécil. Ahora trabajaba para UNICEF y no lo habíamos visto desde que Manson se marchó de su casa. Pero era un buen chico, tenía un buen corazón.


			—Te convenció para subirte a una barca y casi te ahogas —dijo Lucas, apuntando con la espátula en dirección a Manson con rencor en su tono.


			—Parece que Lucas todavía tiene pesadillas con eso —dije, sabiendo que me encontraba a una distancia prudencial.


			Me miró con los ojos entrecerrados, blandiendo la espátula de una forma mucho más amenazante que con Manson.


			—Tú —siseó—. Más te vale tener cuidado.


			Le guiñé un ojo y le dediqué una sonrisa que prometía más problemas.


			Cenamos en el porche trasero, alrededor de una gran mesa con una fogata en el centro. Habíamos traído suficiente comida para todo el fin de semana, además de licores y cerveza. Vincent y Manson disfrutaron del whisky, mientras que Lucas, Jess y yo bebíamos cerveza.


			A medida que el sol se hundía en el horizonte, el crepúsculo se instalaba bajo los árboles. Las sombras se alargaron y varios grillos ansiosos comenzaron a cantar.


			—Mañana, Manson y yo nos levantaremos pronto para dar una vuelta con el Bronco por algunos de los caminos —dijo Lucas, que una vez terminada la cena, se recostó en su asiento, con una cerveza en una mano y un cigarrillo en la otra—. Deberías venir con nosotros, Jess.


			—Insistimos en que vengas con nosotros —aclaró Manson—. ¿Has estado alguna vez con el coche en campo abierto?


			Jess se inclinó hacia delante sobre mi regazo para coger su cerveza de la mesa. En cuanto terminó de comer, la levanté de su asiento y la senté en el mío. Me costaba mucho mantener las manos quietas, sobre todo cuando ella no dejaba de rozarme el brazo con sus afiladas uñas. Esos suaves arañazos eran relajantes y me producían un cosquilleo en la piel.


			—Un par de veces —respondió—. Puedo conducir, ¿verdad?


			Manson arqueó las cejas, que desaparecieron bajo su cabello suelto.


			—¿Quieres conducir el Bronco? ¿Por estos caminos?


			—¿Con nosotros en el coche? —añadió Lucas, como si ese detallito lo hiciera aún más increíble.


			—No voy a estrellarme —dijo Jess, riéndose de su sorpresa—. Soy buena conductora, solo que se me da mal el mantenimiento.


			Teniendo en cuenta que había descuidado el motor de su BMW hasta que literalmente dejó de funcionar, «mala en el mantenimiento» era quedarse muy corta.


			—Mm, buena conductora, claro —dijo Lucas—. Ya lo veremos.


			Pero Manson sonreía mientras daba un sorbo a su bebida.


			—De acuerdo, Jess. Sí, veremos qué tal lo haces.


			Ella levantó el puño con entusiasmo.


			—Joder, sí. Preparaos para el viaje de vuestra vida, chavales.


			—Puede que sea el último viaje de mi vida —murmuró Lucas, y ella le hizo una peineta.


			—Me temo que nos lo vamos a perder —dijo Vincent, apoyando los pies sobre la mesa—. Despertarme al amanecer dos días seguidos no está en mis planes.


			Jess puso cara de pena, poniendo morritos.


			—Oh, vale. ¿Y tú? —Me miró—. ¿Vas a quedarte en la cama mañana por la mañana o te vienes?


			Desde que empecé a ir al gimnasio con ella, no me costaba levantarme pronto. Pero la verdad era que no era una persona madrugadora, y eso debió de notarse en mi cara.


			Me dio un beso en la mejilla antes de que pudiera responder.


			—Esa cara parece decir «voy a quedarme en la cama».


			—No quiero levantar la cabeza de la almohada antes del mediodía —dije.


			Jess asintió, comprensiva, y me acarició el pelo con los dedos. Dios, me encantaba cuando hacía eso. La forma en que sus uñas me arañaban el cuero cabelludo casi me hacía ronronear.


			—Vale, vale, supongo que puedes quedarte durmiendo —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Parece que solo te da miedo que conduzca yo.


			—Qué cosita más quisquillosa —le dije—. Más te vale tener cuidado mañana; Vincent y yo tendremos toda la mañana para planear lo que queremos hacerte cuando vuelvas. Por tu bien, yo intentaría asegurarme de que estemos de buen humor.


			Nuestra conversación hizo que el tiempo se nos escapara. Pronto, la oscuridad que nos rodeaba se hizo más intensa. La imagen del cielo nocturno era fenomenal, con estrellas titilantes y planetas brillantes que creaban un caleidoscopio resplandeciente sobre nuestras cabezas.


			—Necesito una ducha —dijo Manson, levantándose de su asiento con un gemido.


			Mientras se dirigía al interior, le dio un ligero golpecito en el hombro a Lucas, que se levantó inmediatamente de su asiento para acompañarlo.


			—Bueno, mientras ellos están ocupados, yo podría tomarme un ponche calentito y ver una película —dijo Vincent—. Empieza a hacer un poco de frío. ¿Me acompañáis?


			—En un minuto —dije.


			Jess estaba tan a gusto en mi regazo, con la cabeza apoyada en mi hombro mientras contemplaba las estrellas, que quería prolongar ese momento un poco más.


			Durante varios minutos, después de que Vincent entrara, ella y yo nos quedamos allí sentados en silencio. El fuego se había apagado, solo quedaban unas pocas llamas lamiendo las brasas humeantes. Había refrescado bastante, pero entre el fuego y el calor de nuestros cuerpos, yo estaba cómodo.


			Tan cómodo que no quería levantarme. Podría quedarme allí sentado con ella durante horas contemplando las estrellas. Sus dedos recorrieron mi brazo y mi mano, pasando por encima de los anillos que llevaba puestos.


			—Son los mismos anillos que te hiciste en el instituto, ¿verdad? —preguntó—. ¿En la clase de tecnología?


			Estaba obsesionado con esa clase. Todas mis otras clases eran avanzadas, lo que requería muchas horas de estudio y montones de deberes. Pero en tecnología podía divertirme. Podía crear lo que quisiera.


			Lo que había creado eran anillos tan gruesos que podían hacer de armas. En aquella época no era muy bueno peleando; era más bien pequeño y muy tímido. Pero intentaba imitar a Lucas, porque era, sin duda, el chico más duro que conocía. Su forma de comportarse, como si nada en el mundo pudiera asustarlo, era admirable. Quería que mi sola presencia bastara para intimidar a la gente, como pasaba con él.


			No lo conseguí, pero me aficioné a llevar los anillos. Me gustaba el peso en las manos, como si fueran pequeñas armaduras.


			—La mayoría son los mismos de entonces. —Señalé la banda de plata en mi dedo anular, más sencilla que los otros anillos—. Este me lo dio Vincent. Lo hizo él mismo.


			Me cogió la mano y se la acercó para poder examinar el anillo a la luz del fuego.


			—No sabía que hacía joyas. Supongo que no debería sorprenderme, teniendo en cuenta que tiene talentos muy variados. —Cuando volvió a levantar la vista, la luz del fuego se reflejó en sus ojos—. ¿Es un anillo de compromiso?


			Lo dijo con una sonrisilla, como si intentara no parecer demasiado emocionada al no saber la respuesta con certeza. Me gustó su entusiasmo.


			—No exactamente —respondí—. En realidad, el matrimonio no es algo que tengamos en mente, al menos no en el sentido tradicional. El anillo es más bien… un collar que puedo llevar a cualquier parte. Simboliza devoción, amor, lealtad. —Su sonrisa se ensanchó—. Así que supongo que es similar a un anillo de compromiso, al menos en cuanto a su significado.


			—¿Quieres un collar de verdad algún día? —preguntó—. ¿Uno de esos de metal?


			—¿Has estado investigando sobre collares, Jess? —le pregunté, y ella bajó la mirada, con un ligero rubor tiñendo sus mejillas—. ¿Te gustan los de metal?


			Asintió con la cabeza.


			—Vi uno de oro rosa. Era fino y delicado, muy bonito.


			Sus palabras se apagaron y su mirada se perdió en la distancia. Como si hubiera recordado algo que no le gustaba, algo que la había hecho callar.


			—Creo que el anillo me queda mejor —dije—. Toqueteo demasiado los collares. Me distraen. —El pelo se le había caído sobre la cara y se lo aparté con la mano—. ¿Pasa algo?


			—Es solo que… —Respiró hondo y apretó las manos sobre su regazo—. Me he acordado de cosas que te dije en el instituto. Cosas que nunca debería haber dicho. —Bajó la cabeza—. Tú también te acuerdas, ¿no?


			A Jess le salían los insultos con la misma facilidad con la que le salía una conversación cualquiera. Al final del tercer año, mi sentido de la moda se había quedado estancado entre «pijo de colegio privado» y «punk recién salido del cascarón», lo que prácticamente invitaba a la gente a hacer comentarios.


			—Intento no darle vueltas al pasado —dije y le cogí la barbilla para que me mirara a los ojos.


			Había miedo en su mirada. Y, aunque no me gustó nada verlo, no podía dejar que su preocupación me impidiera ser sincero. Estas conversaciones nunca iban a ser cómodas y, ya que ella había sacado el tema, supuse que quería hablar de ello.


			—Te trataba muy mal —dijo—. Fui muy cruel, y apenas te conocía. —Tragó saliva con dificultad y volvió a bajar la mirada—. Lo siento mucho. Por las cosas que dije e hice. Por cómo te hice sentir. Has sido mucho más bueno de lo que merezco, Jason. Has hecho mucho por protegerme, y la verdad es que no tenías por qué hacerlo.
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